
 

 LA SENDA ANTIGUA 

La Iglesia de Dios de la Fé de Jesús Tomo: X, No. 465 
 
“Así dice Jehová: Paraos en los caminos, y mirad, y preguntad 
por las sendas antiguas, cual sea el buen camino, y andad por él, 
y hallaréis descanso para vuestra alma, más dijeron; no 
andaremos.”   
  
 Este es un maravilloso pasaje que encierra un mensaje de 
verdad y vida, sin embargo, si no se lee bien, en vez de encontrar el 
buen camino, nos podemos extraviar por sendas equivocadas. 
 Tres cosas se piden; pararse, mirar y preguntar. Pararse es 
detenerse, no seguir y luego mirar, no simplemente ver, porque todos 
ven, pero no todos miran, es decir no todos entienden. Todos vamos 
por un camino que creemos es el bueno, pero Dios dice: párate en el 
camino en que vas, en vez de seguir por allí, primero entiende. Luego 
pregunta, por las sendas antiguas, pero, ¿a quién preguntar? aquí es 
donde muchos se extravían, y hace surgir otras preguntas: Si se trata 
de encontrar las sendas antiguas; ¿por qué en plural? ¿cuántas son? 
¿ir por todas? 

¿LAS SENDAS O EL CAMINO? 
 El versículo no pide encontrar las sendas antiguas, sino que a 
ellas se pregunte cual sea el buen camino, El pasaje dice: “Paraos en 
los caminos y preguntad por las sendas antiguas cual sea el buen 
camino” O sea sobre ellas, Ud. lo entenderá mejor si en vez de 
“preguntad por las sendas antiguas”, se leyera: “preguntad de las 
sendas antiguas cual sea el buen camino”. Las razones para 
interpretar así el pasaje, son las siguientes: a) según el plural sendas 
pudiera referirse a dos o más, y es obvio que la senda de Dios es una. 
b) no puede entonces indicar varias sendas a seguir. c) No se pide ir 
por ellas sino encontrar cual se el buen camino, que desde luego 
adelante veremos cuál es.    
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¿CUALES SENDAS? 
 Todos los religiosos creen que su iglesia es la senda antigua, 
de (Jeremías 6:16), pero no nos explican el plural ¿Porque se habla de 
más de una religión o creencia? Nosotros lo diremos aquí: En tiempos 
de Jeremías, existían los egipcios y los caldeos como religiones 
sobresalientes y antiguas, sin embargo, los hebreos y los sumerios 
son los pueblos religiosos más antiguos, pero los sumerios se 
extinguieron y en tiempos de Jeremías ya no existían. Sabido esto, 
“Paraos y preguntad.” Esta instrucción era para el pueblo de Israel y 
su inclinación a adoptar prácticas idolátricas. Quedan entonces los 
caldeos y los egipcios, miremos pues, -entendamos- de éstos más 
antiguos cual es “el buen camino.” La instrucción se plantea de ese 
modo porque para Israel debía ser obvio cual era el camino que debía 
tomar por haberlo dejado para ir por sus caminos, y no seguir las 
creencias idolátricas y su inclinación a ellas.  Sin embargo, rechazaron 
la instrucción porque dijeron: “No andaremos.” ¿Cómo se explica 
este rechazo? 
 

¿CUÁL FUE SU ERROR? 
 Los profetas del exilio fueron Ezequiel y Daniel, Isaías y 
Jeremías fueron anteriores a la cautividad, pero predijeron la 
destrucción de Jerusalem y la cautividad, lo cual les vino por no 
seguir la senda trazada por el bendito. Más de cien años antes de 
Jeremías, Isaías señaló el propósito de Dios para la conversión del 
mundo, lo dijo así: “He aquí que yo lo di por testigo a los pueblos, por jefe 
y por maestro a las naciones, he aquí llamarás a gentes que no conociste, y 
gentes que no te conocieron correrán a ti; por causa de Jehová tu Dios, y del 
santo de Israel que te ha honrado”. (Isaías 55:4,5) y todo lo que sigue del 
capítulo es la instrucción sobre el mensaje que debían dar al mundo. 
Pero no lo quisieron hacer, y por el contrario, el propio profeta 
denunció que “cada cual se apartó por su camino.” (Isaías 53:6) A esto 
se refiere Jeremías cuando dice “Paraos en los caminos” y miren y 
pregunten “cual sea el buen camino.” Porque todos se descarriaron 
como ovejas, y el pueblo de Israel se quedó con los bienes de Dios 
que darían a todos los hombres el descanso del alma, pero que ellos 
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perdieron y que ahora a ellos que debían ofrecerlo, se les promete al 
andar por el buen camino, “y hallaréis descanso para vuestra alma. 
Mas dijeron no andaremos” (Jeremías 6:16) Y la prueba de que no 
anduvieron es obvia al preguntar: ¿Cuándo Israel ha dado el 
conocimiento de Dios al mundo? Dios lo puso por testigo a los 
pueblos, pero ¿cuándo ha dado a los pueblos el testimonio de ese 
amor que Dios los mostró como no lo hizo con ningún otro pueblo? 
Por el contrario, cerraron la puerta y ni entraron ni dejaron entrar. 
(Mateo 23:13)  

  
PERDIERON EL CAMINO 

 La parte importante de (Jeremías 6:16) es encontrar el buen 
camino, para el descanso del alma. Pero no lo aceptaron. Si a este 
pasaje le aplicamos las palabras de Jesús. “Las escrituras dan 
testimonio de mi” (Juan 5:39) Tenemos entonces una figura 
anticipada de Aquel que dijo: “Yo soy el camino, la verdad y la vida.” 
(Juan 14:6) Porque el verdadero descanso del alma nadie sino él lo 
puede dar, y así lo Dijo: “Venid a mi todos los que estáis trabajados, y 
cargados que yo os haré descansar. Llevad mi yugo sobre vosotros, y 
aprended de mí, que soy manso y humilde corazón; y hallaréis descanso para 
vuestra alma.” (Mateo 11:28,29) Pero igual que aquellos de los días de 
Jeremías, “A los suyos vino y los suyos no le recibieron.” (Juan 1:11) y 
volvieron a rechazar el descanso de Dios para su alma. En varias 
ocasiones Jesús dijo: “No soy enviado sino a las ovejas perdidas de la casa 
de Israel.” (Mateo15:24) Ovejas que “estaban derramadas y esparcidas 
como ovejas que no tienen pastor.” (Mateo 9:36) porque cada quien se 
apartó por su camino, pero él quiso morir para juntarlos (Juan 11:52) 
  

TODA SU VIDA PARA ELLOS 
 Cuando envió a sus apóstoles a predicar, les instruyó así: “Por 
el camino de los gentiles no iréis… más id antes a las ovejas perdidas de la 
casa de Israel.” (Mateo 10) Y con esta intención les dedicó toda su 
vida, pues él nunca predicó a los gentiles. Y ni así le creyeron. Su 
queja era “Y no queréis venir a mí, para que tengáis vida.” (Juan 5:40) El 
nunca dejó de llamarlos a pesar de su cruel e ingrato rechazo. Y no 



 

4 
 

sólo en vida les hizo la vital invitación, sino después de resucitar dice 
Pedro.” “A vosotros primeramente, Dios habiendo resucitado a su Hijo, le 
envió para que os bendijese, a fin de que cada uno se convierta de su maldad. 
(Hechos 3:26 V. Moderna) Este versículo es importantísimo, porque 
habla de la segunda venida de Cristo ya cumplida, “después de su 
resurrección” como lo envió Dios a los judíos, sin duda se refiere a su 
manifestación en Pentecostés cuando a todos los judíos se les predicó 
en su propia lengua de nacimiento. La mala traducción dice 
“levantado” pero el término griego es “anastesas” que es resucitado.   

 
DE LOS JUDÍOS A LOS GENTILES 

 Su predicación fue solo a los judíos, pero les previno del 
tremendo cambio que les traería no sólo dejar de ser los elegidos de 
Dios, sino la desolación y el castigo que desde entonces está sobre 
ellos y que se registra en (Romanos 11:8-12). Todo lo que constituye 
el reino de Dios lo perdieron y quedaron al nivel de todos los 
hombres que ellos tienen por gentiles. La terrible voz del salvador los 
sentenció así.  “El reino de Dios será quitado de vosotros, y será dado 
a gente que haga los frutos de él.” (Mateo 21:43) Y así quedaron como 
gentiles inconversos. Sin Dios y sin esperanza en el mundo, sin 
aceptar todavía cual es el buen camino. 

Nota: Próximo tema: “Alejados de la república de Israel” 
  

      
  

  
  

  
  
     
  
 


